EUGENIO
Dedicatoria: A Joaquim Saun. Amigo, culto, español y catalán. Con todo mi afecto.
Hace ya demasiados años que con mi amigo Pepe, el inglés de Tarrasa, fuimos una noche a cenar a “Tony “Miserias”. Acabada la cena entramos a tomar una copa a no recuerdo dónde. En el local, en el centro de un escenario muy pequeñito, contaba chistes un hombre alto con grandes gafas ahumadas, moreno de barba y pelo, camisa y pantalón negro y que, mal sentado en un taburete, fumaba de vez en cuando y de vez en cuando bebía de un vaso largo que contenía un líquido amarillento. Era Eugenio, que en Gloria esté. “Saben aquel que diu… que va un hombre al médico porque le duele la garganta y el galeno le manda abrir la boca y tras auscultarle la faringe a la luz de una linterna le dice: ¡Ostras!, hágase mirar esto, ¿eh?, hágaselo mirar. Pues el caso es que estaba pasando unos días en ese rinconcito encantador del antiguo Reino de Aragón que son las provincias catalanas, cuando un grupo de conocidos y un par de amigos me invitaron a cenar (pagando cada uno lo suyo, ¿eh?). La verdad es que me lo pasé fenomenal. Hablé poco, me enseñaron poco y aprendí mucho. A la segunda botella, en catalán, en español y en “catañol” el tema de conversación cayó sobre la casilla de la independencia de Cataluña. Uno dijo que Cataluña y España eran dos realidades políticas contrapuestas (¡toma ya!). Otro alabó el hecho de que en diciembre fuera a celebrarse un ciclo de conferencias sobre “España contra Cataluña: Una mirada histórica 1714-2014”. Otro añadió rotundo que España no había dudado en reprimir en todas sus formas la cultura catalana. El que estaba a mi lado contó que había leído en la Web de la Generalitat que  la gran riqueza paleontológica de Cataluña se fundamentaba en los yacimientos de La Oya de Buñol y de Aras de los Olmos (dos localidades de la Comunidad valenciana de la que Aras ni limita con Cataluña). El que tenía enfrente, oyendo lo anterior, nos informó de que en Tautabel se encontraron los primeros restos fósiles “propiamente humanos” de los Países catalanes (cuando intervine para decir que Tautabel estaba en Francia, me dijo que ahora sí pero que Perpiñán es la capital de la Cataluña del Norte) y, para remachar el clavo, añadió que el motivo de la confusión era que el territorio natural de Cataluña había padecido la fragmentación administrativa en diversos Estados como: Francia, España, Italia y Andorra. El que estaba sentado al lado de Pepe metió cuchara y nos informó de que el sector más independentista aspira a unir Cataluña, Cataluña del Norte (Rosellón y Cerdaña… hoy Francia), “El Ponent” (parte oriental de Aragón), La Comunidad valenciana, las Islas Baleares, “El Carche” (comarca murciana), Alguer (ciudad sarda de Italia) y el Principado de Andorra (tranquilo Emilio, vecino, de Puente Genil no dijeron nada). Acabada la tercera botella y la exposición, alguien me dijo: “Riojano, que no dices nada”. Miré a Pepe, una sonrisa irónica bailaba en su cara, “escucho, sólo escucho”, respondí. “No, escuchar no vale, venga, venga, mójate”. “Bueno pues yo digo lo de Eugenio… ¡hacéroslo mirar, ¿eh?, hacéroslo mirar! Y Pepe, desde la distancia, sin dejar de mirarme, elevó su copa de vino y la vació de un trago. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.  
